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dadas por aquel valeroso Jaari i 
tacto se distinguió en la coaqi 
y de cuyos TÍnculos y noblezf 
por ejecntorias cuidadosamente 
cuentan algunos siglos de antig 
legitimo, único y directo suceso 
su padre. 

Aunque (rríjalba viese la luz 
ñaranda de Duero, bus contem; 
goB, Zorrilla, D. Miguel de los 
y m&s tarde Núñez de Arce, qi 
muy íntimo suyo, siempre le i 
vallisoletano como ellos, por 1 
en Yalladolid los días de su inl 
floridos de su juventud hasta tt 
liante aprovechamiento la car 
en aquella Universidad, y porq 
del Pisuerga, comenzó & cultiv 
entusiasmo la bella poesía, cua 
taba dieciocho años, baciend 
después las primicias de su ins 
dio de los periódicos y revistas 
sin el menor reparo, las acogier 
nas, al par de las firmadas po 
didos poetas. 

Por el año de 1842 se traslac 
vado del punzante deseo de to 
en el renacimiento literario, e 
ciente & la sazón, mientras se 
cionea de adquirir clientela p 



Yo bien sé que Is criti( 
censura y qae aun en 1 
privilegiados ingenios esc 
amenguar las bellezas, ti 
algunas composiciones, h 
abundante, ó bien la du 
millo que exbalan las oda 
suave Meléndez. Tampocc 
tinte lánguido, melancólic 
piran muchos de los ve: 
duda alguna, por la triste 
enfermizo organismo ó pe 
amoroso en los albores de 
tiro para que se le caliñc 
jumbroso por el estilo y 
Díaz. Mucho menos he i 
manticismo que brota de 
tan del gusto de nuestros 
goza ya del favor público 
de poca monta. 

Mas á pesar de todo elli 
ros oponer puedan los qu 
en la actualidad agrada, d 
cias de anteriores generi 
reconocer que ni todas i 
Grijalba son de esos génei 
asuntos en que se recrean 
en absoluto semejantes r 
amarguras de su alma no 
salza por subido modo á e 



may principalmente 
las producciones de 
pleno romanticismo, 
Trotador y Los Ame 
con las tradiciones 
aquel fecundo períod 
deslumbradoras ñccii 
la musa de Grijalba, 
DO pocos de los poe 
tan magistral mente 
poldo Augusto de Cu 
tación romántica, du 
blíco, y sin abandoDf 
délos clásicos que d 
de gula, se hizo ron 
ración, por ser impn 
variante suya, muj 
cuando el ambiente 
profundo, no fué ta 
como la de D. Pran» 
quien después de ha 
las reglas clásicas € 
caer del lado del roí 
aquellos clásicos del 
impugnadores del n 
la poesía y aun en 1 
apenas advertirlo. 

Clásico ó románl 
sas á la vez, produc< 
mera sección que i 



es el triste g» 
ranza, y El 
en El Correo 
retrata la ten 
caída de la io 
el estilo de E 
y plegaria, si 
rando con vi 
Dios. Botre 
Soledad y plet 
la siguiente: 

aGrato 
que goza 
entre el i 
del bosqi 
viendo el 
sarcar tr: 
y oyendo 
con daloi 

De propósi 
he transcrito 
un sencillo F 
en mayor re 
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Envanecerse puede el romanti 
enriquecido el caudal literario < 
joyas hennoslBÍDias, cual los roí 
que de Bivas, El estudiante de 
EsproQceda, y los Cantos del Trc 
más leyendas de Zorrilla. Añci< 
público á los primores fantástico 
ticas creaciones, no hubo poel 
tiempos que no aventurase su 
amenos dominios de la poesía I 
niendo & contribución las tradici 
das en el Romancero ó los sucesc 
dramáticos ó novelescos, siqui 
completamente verídicos, que tai 
las crónicas y en las historias. G 
llevar de aquella especie de frene 
y escribió diferentes leyendas. D 
za.no, el enrevesado autor de Lot 
de Toledo y de Las soledades de 
.engaños del mundo, de cuyas pág 
ron Espronceda para la historia 
Lisardo.y Zorrilla para la del caj 
fué el arsenal en donde obtuvo G 
tecedentes para la leyenda titulat 
D.* Teresa , que publicó en 
Madrid. 

El suceso acaecido á la Infan 
matrimonio, por voluntad de su 
fonso V de León, con el Rey me 
le refiere también el P. Flórez, e 



segunda parte del libro, impregnada toda t 
como verá el lector, del espirita caballereí 
del sabor histórico y del tono descriptivo, 
méritos indispensables para el mayor interéc 
este género literario. Mo abusa Grijalba dt 
sobrenatural y prodigioso, ni macho menos 
lo terrorífico, y esto hace qué sus leyenda 
sus romances, aparte la natural incorrecciói 
veces ligero descuido, muy propio de todo el ■ 
tantas poesías produce en tan breves años, 
cansen ni fatiguen el ánimo como las de oí 
autores. Dos comedias, una en cuatro acto 
otra en tres, escribió por aquel entonces, ini 
radas ambas en los mismos sentimientos 
mánticos y caballerescos de que hizo gala 
las leyendas. Su modestia sin par se negó 8Í< 
pre ¿ llevarlas al Teatroisus hijas las conser 
inéditas, como un recuerdo más de los man 
mientos literarios de su amautísimo padre. 

La última sección del libro es \& más coi 
pero no de menos valía que las anteriores. A 
rece de nuevo en ella el estro lírico de Grijal 
olvidado por completo de legendarias y rom 
ticas escenas, bien así como quien busca re 
gio en las enseñanzas religiosas contra las < 
venturas del mundo. En varias de esas prod 
ciones entona himnos fervientes é, la gloria di 
Reina de los cielos y de la tierra, y elevando 
espíritu en La Oración del Huerto & los espac 
de donde emana la luz celeste, implora á Je 



que hasta entonces ignoraba Gri 
alguna porque sus múltiples tare 
le habían hecho olvidar basta si 
facilitara á sus amigos hablan si 
cados. 

La profesión de fe que ouest 
Dios en esa poesía contra los ms 
cismo y la duda, explica por ev 
sano y firme de sus creencias n 
demuestran menos sus paráfrasi 
Salmos del Rey profeta que va 
libro, paráfrasis inspiradas al 
musa sublime que dejaba oir ci 
al inmortal Fr. Luis de León, ci 
ba al idioma patrio tantas y tan 
sí as sagradas. 

Termino aquí, no el estudio, 
ción lisa y llana del crecido y 
literario de Grijalba. Para el aní 
cían falta conocimientos profun* 
tica y de la ciencia de lo bello, 
vulgar y otras dotes de qne en ai 
8in el afecto entrañable con que 
pondi & la alta estima que toda i 
pensara, y sin la insistente solic 
jas, queridísimas parientes mías 
con amarga pena el olvido en qi 
bre literario de su buen padre, j; 
empeñado en semejante empree 
gún critico hábil ó de cualquii 
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de tu oolor de roaa, 

el nácar ñno de tu cuello y ftente 

tas largas treozas de oolor dorad< 

tas ojos del azul más delicado. 

Satisfecha admiraba 
tua gracias mil y tu perfecta hechura, 

7 ufana te aclamaba 
reina sin otra igual de la hermosaia, 
gozaba en verte & tf sobre su suelo, 
tú trocaste su gozo en desconsuelo. 

SI, hermosa Castellana 
sultana del amor, dueña y señora 
de la belleza humana, 
esta Ciudad abandonada Hora, 
tu ausencia ha producido su quebranto, 
BU angustia eterna y su continuo llanto. 

Ya su dicha se ha trocado, 
que ea dolor verse olvidada, 
ya su brillo os acabada, 
desde que te has encerrado 
en esa obscura morada. 

Que dueña de tu hermosura 
era altiva y preeantuosa, 
y no encuentra criatura 
oual td, discreta y hermosa, 
aunque buscarla procura. 



E&i preEODaes Doum&rEe 
OD tu juveatad florida. 

Vuelve á pisar este suelo 
qae en tenerte se recrea, 
y será grande el consuelo 
que reciba mi desvelo 
cuando tan cerca te vea. 

Vuelve aquí, preciosa flor, 
no estés asi retirada 
aumentando mi dolor, 
que es tu vista deseada 
y es mi consuelo tu amor. 



qae entonas, pajarillo desvalido, 
8¡n escnchai loa ayes cariñosoB 
da mi peoho al mirarte enternecido? 

Yo en tn vida inooente interesado 
oompadezoo el rigor qae te Bajeta, 
y tú de tus tormentos olvidado 
ni sientes penas, ni el dolor te inquieta. 

[7 te entregaB gozoso á la alegría! 
]Tú, qne en tus penas abatido y triste, 
debieras, lamentando tu agonía 
recordar las delicias qne perdistel 

Te miro en esa jaula sujetado, 
ya saltar juguetón y entretenido, 
6 trepar por eu débil enrejado, 
cantando, en los alambres sostenido. 

¿Vives entre esos hierros tan gozoso 
porque juzgas tus penas pasajeras, 
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y mormuras en canto delicioso 
tus dulces esperanzas lisonjeras? 

¿Ó piensas con tu suave melodía 
enternecer al hombre endurecido?... 
Deja, si ese es tu intento, tal porfía, 
que tus cantares tiernos te han perdido. 

Mas ya imagino, ruiseñor parlero, 
que das al viento alegres tus cantares, 
para que á su sonido placentero 
se adormezca el rigor de tus pesares. 

Tú escuchas á los otros ruiseñores 
felicitar al alba en su venida 
y cantas por ahogar los sinsabores 
de tu preciosa libertad perdida. 

Becuerdas á tus tiernos compañeros 
del seco estío en la abrasada siesta, 
corriendo entre gorjeos lisonjeros 
por la frondosa y plácida floresta. 

Y el sombrío lugar en que escondido 
con tu mitad sencilla é inocente, 
entre suaves murmullos adormido 
gozabas sus caricias dulcemente* 

Lamentas á tus nidos amorosos 
do trepando cruel turba indiscreta, 



tu débil faerza á su poder sujeta, 
y gozando inhumano en tu amargara 
ni escaclia tu dolor, ni te respeta; 

Das al aire sonidos de alegría 
que disipen la faerza de tus males, 
y saltando en confusa algarabía 
las penas y el placer haces iguales. 

Sí, pájaro pintado y armúbioso, 
tú endulzas tu existencia desvalida, 
borrando con tu canto delicioso 
tristes recuerdos en tu amarga vida. 

Y, pues, que yo he meditado 
dudoso y entretenido 
mientras alegre has cantado, 
en el bien que has olvidado 
y en las dichas que has perdido; 

Pnes tú endulzas tus pesares 
y disipas tus tormentos 



e pajaniio, 
basta que yo te liberte. 

Salta al^re y bnlUcioao, 
que tus desdichas se acaban, 
entona en canto armonioso 

esperanzas que te halagan 
de un porvenir venturoso. 

Qae bí el hombre ha codiciado 
tu melodiosa armonía, 
si por débil te ha robado 
la libertad y alegría 
teniéndote encadenado, 

Mo falta pájaro, quien 
ha pensado en tus dolores 
porque los sufre también, 
y te vuelve por tu bien 
tus inocentes a 



Yo tus males oonocf 
y al escucharte cantar 
tan desdichado te vi 
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oantando con alegría 
cual tú cantas, ruiseñor. 

Si; mejor quiero cantar, 
que afligirme fuera en vano, 
pues nadie se ha de acercar, 
compadecido y humano, 
mis penas á consolar. 

Que los hombres entregados 
á su desenfreno loco, 
unos de otros olvidados, 
huyen ajenos cuidados 
que les atormentan poco. 

Y cuanto más afligido 
mayor será el desconsuelo 
al no hallar en mi desvelo 
otro ser que, enternecido, 
preste á mis males consuelo. 

Con que, entona tu ventura, 
que ya en libertad estás; 
libre tu vuelo apresura, 
yo gozaré á par que vas 
á ocultarte en la espesura. 

Y, al recordar tu armonía, 
en mis días de dolor, 
endulzaré mi agonía 
cantando con alegría 
cual tú cantas, ruiseñor. 



|Bella es la vida aquil boIo en una hora 
logré la calma que perdido había, 
y olvidé la íatiga que traidora 
en duro lazo el pecho me oprimía. 
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TÚ que, un díay otro día< 

me viste alegre pisar 

tu ribera húmeda y fría 

y sabes que descansar 

en tus márgenes solía; 

bien quisiera desde aquí 

poder tornar á tu lado, 

y ver, río, lo que vi 

mientra el murmullo alterado 

de tus corrientes oí. 
Bien quisiera tus praderas 

ver, Nervíón, y tus montañas,. 

con sus dobladas hileras, 

y de una villa que bañas 

las opulentas riberas: 

Bien quisiera de esa villa 
ver el suspendido puente 
donde tu poder se humilla, 
enfrenando su corriente 
tu ancha y dilatada orilla. 

Y las piraguas ligeras, 
goletas y bergantines, 
qae engalanan tus laderas, 
con los varios colorines 
de sus pintadas banderas. 

Ver quisiera esas frondosas, 
calles de tilos y robles, 
cuando cruzan tus hermosas, 
entre sus hileras dobles 
por sus jardines vistosas. 



\ 
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y cómo, tras tanto andar 
por cañadas y quebrados, 
y de correr y cruzar, 
tus cristales destrenzados 
vas á llevar á la mar. 
Ver un momento quisiera, 
Nervión, tu plácida orilla, 
aunque otra vez me volviera 
á mis llanos de Castilla 
desde tu fértil ribera. 

Aunque dejara tus peñas 
y tus deliciosos valles, 
y esa villa que, entre breñas, 
muestra sus hermosas calles 
y sus altivas enseñas. 
Aunque dejara esa villa 
donde se estrella tu orilla 
contra sus macizas losas, 
y puede ser maravilla 
por sus mujeres hermosas. 

Y aunque al tornar hacia aquí, 
trasponiendo tus montañas, 
sintiera lo que sentí 
cuando esas tierras que bañas 
y esas montañas perdí. 

Porque pienso que á tu lado 
tornará á gozar mi pecho 
el bien, Nervión, que ha gozado 
mientra el murmullo deshecho 
de tus ondas he escuchado. 



i 
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do el placer fingido del amor se alarga, 
y oculta mil males que vienen detrás! 

Leonora, si amores te cercan tiranoa 
no escuches su acento, tu pecho sostén, 
y guarda que goces, que ungen livianos, 
no turben tus dichas robando tu bien. 

No candida escuches, mi hermosa, al amante 
sus locas querellas de ciega ilusión, 
que si más rendida le adoras constante, 
más pérfido burla tu fiel corazón. 

Leonora, inconstancia te pido de hinojos, 
amor siif vaivenes solo en la vejez; 
cercada de amantes, te miren mis ojos, 
humildes, llorando, tu noble altivez. 

Porque es bien que guardes, tranquila, en tu pecho, 
arcano escondido que oculte tu voz: 
que el amor del hombre burlado, es deshecho 
volcán encendido, que cunde veloz. 

Porque es la inconstancia combate que al alma 
conmueve y agita, luchando á la par, 
los males que el hombre recela, y la calma 
que tras mil tormentas, espera gozar. 

Que el mal que amenaza y el bien que recrea 
combaten el pecho y excitan temor, 
y el pecho, temiendo, se aflige y desea 
otro que sincero calme su dolor. 

Voltaria y ligera; vertiendo primores, 
recorre, mi hermosa, del ancho verjel 
la pompa brillante, regando mil flores 
que en un día nazcan y mueran en él. 
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Vas á oruzar en desigual carrera, 
en medio de esa pompa funeraria, 
por donde, alegre y liberal, te viera 
cruzar el mundo en tu niñez precaria. 
Tal vez, tranquilo, entre el confuso coro, 
del funeral cortejo acompañado, 
escuches de mi pecho el triste lloro 
al dolor de tu pérdida arrancado. 
Acaso, Calderón, ahogado y triste, 
te esperará un mortal que, en su amargura, 
una hoja de laurel, que te ceñiste, 
con mano ansiosa desgajar procura. 
Y que, sólo en tu manto, á tu salida, 
desparza flores de fragancia llenas, 
y una guirnalda en mirto entretejida 
con dulces siemprevivas azucenas. 

{Oh que es muy grato, entre el confuso llanto 

que el mundo miente en delirante coro, 

alzar la voz y murmurar en tanto 

tu dulce nombre en cántico sonoro! 

¡Oh Calderón! ¡cuan libre se dilata 

mi triste pecho, y cómo en la armonía 

de acordados acentos se desata 

entre el rumor de tan solemne día! 

¿Quién al pensar en tu pasada historia, 

en el brillar de tu luciente estrella 

y el porvenir que conquistó tu gloria, 

no siente envidia al proseguir tu huella? 

¿Quién al mirar de tu fortuna avara 

el curso inquieto y la escabrosa vía, 
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cuando con pingües frutos enlazado 
su saber con su esfuerzo, astro brillante, 
torne al suelo español á su alto grado 
y en su encumbrada gloria le levante. 

Entonces, Calderón, de ese vacío, 
lugar que de descanso te señalan, 
saldrás de nuevo á oir del pecho mío 
sentidos ayes que del alma exhalan. 
En tanto, duerme en paz, reposa inerte 
lejos del mundo y su furor liviano, 
que en el tranquilo lecho de la muerte 
no se percibe su murmurio vano. 

Poco te importa que esa tumba sea 
mezquino asilo á tu elevado nombre, 
sobra á tu fama que el Olimpo vea 
girar tranquilo tu español renombre. 
Sobre una losa que en su cifra grabe 
el alto emblema de tu noble historia 
para que el hombre al contemplarla alabe 
al Calderón que guarda en su memoria. 
Tus noches, con sus citas y su ruido, 
entre dueñas y amantes y tapadas, 
están ¡ Oh Calderón 1 libres de olvido 
en la mente del hombre retratadas. 

Y así, descansa en paz, que el mundo alaba 
tu genio creador, que raudo vuela 
de polo á polo, y de extender no acaba 
el misterioso encanto que revela. 

Yo, niño aún, que devorando vivo 
del común vaso las amargas heces 
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ese primor y encanto con que viste 
el rojo sol tus costas adoradas. 

No envidiaré al cruzar remotas tierras 
mi majestad y mi esplendor, pasados 
entre días de afán, que, en largas guerras, 
con mis hijas partí desventurados. 

Sólo conservaré con mi amargura 
los recuerdos de paz y amor sincero, 
que, en cánticos y en himnos de ternura, 
arrancó mi cajriño al pueblo ibero. 

jNo tornaré á mirar embebecida 
un pueblo que hice libre! —¡No habrá una hora» 
que no recuerde el alma enternecida 
sus bellas costas que perdidas llora! 

¡Lejos de tí no encontraré consuelo, 
patria que yo adopté; — las turbias olas 
no torcerán mi rumbo hacia otro suelo 
que tremole banderas españolas! 

Adiós, suelo envidiable; encomendadas 
dejo á tu amor mis hijas: — triste lloro 
rueda por mis mejillas inflamadas 
al despedirme del país que adoro. 

En la callada noche en que mis ojos 
se tornarán á ti, bañada en llanto 
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tíembla á la sierpe en su ponzoña impura 
que á ti se enlaza y tu exterminio jura. 

Héroe inmortal, si tu memoria adoro, 
si al recordar el alma enardecida 
tu valor, tus virtudes, tu decoro, 
tu fe de corazón (lumbre de vida 
qne ya apagada en nuestra patria lloro); 
ensalzando tu fama esclarecida 
entre el rencor del mundanal agravio 
cantos de triunfo salen de mi labio; 
no pienses ya que en desigual porfía 
mancho tu nombre con querella vana, 
el triste acento de la musa mía 
tu noble esfuerzo en celebrar se afana, 
dando á tu gloria timbre y nombradla 
en el blasón de la grandeza hispana; 
dando lugar á tus ilustres manes 
entre Gonzalos, Albas y Guzmanes. 

Sí; que en los siglos de mejor fortuna 
sobre el bridón, con la bandera alzada 
fueran azote de la media luna 
tu heroico arrojo y vencedora espada; 
fuera tu estrella al África importuna; 
y acaso Italia á tu poder domada 
pidiera leyes, dándote victorias, 
la Europa toda al ensalzar tus glorias. 

¡Ah! no es tu nombre vencedor honrado 
en el baldón de nuestra edad liviana, 
Fuera más grande de laurel orlado 
entre el valor de la virtud romana; 



CANCIÓN 



Bíe el alba 
y luce el día 
«u alegría, 
y esplendor; 
y yo en tanto 
me atormento 
y lamento 
mi dolor. 

Me atormentan 
las memorias 
úe las glorias 
que perdí; 
que otros días 
tus amores 
fueron flores 
para mí. 

Otros días 
siempre amando, 
suspirando 
•el corazón; 
tierna amante 
me jurabas 



A an patria feliz calma y consuelo. 

Milton, bíd ver el día 
en BU estro ardiente y su laúd divino, 
siendo el Baroasmo de Bretaña impia, 
halló la laz que \b negó el destino. 
Del Tasso amante, el corazón de fuego, 
de sn pasión en la eclipsada aureola 
siente apagar su malograda llama, 

y en lóbregas prisiones 
busca la tumba con cairada inquieta, 
mientras Ferrara, que su triunfo aclama, 
ciñe la BÍen del ineaortal poeta. 

¡Y otros así también! ¿Y España aoaso?... 

]oh mi suelo adorado! 
¡también ingrato con tus hijos fniste!... 

tu nombre respetado 
la redondez del globo recorriendo, 
de un mundo al otro mundo eternizaste 
al son del parche y militar estruendo. 
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